LAS PROMESAS DE LA BIBLIA

La lección 10

Las Promesas de la Biblia Acerca de Aflicción

Escritura:  Juan capítulos 14-20

Objectos para tener:

Plato, vaso, cuchillo, tenedor, cuchara, servilleta
Dos palos gruesas
Su Biblia
Presentando la lección:

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Letrero)  Juan 14:1-3:  No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.  En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.

Contando la historia:

Había algunos hombres con Jesús un día.  (Ponga el plato, vaso, cuchillo, tenedor, cuchara, y servilleta en una mesa.  Siéntese en una silla al lado de la mesa.)  Todos cenaron con Él.  (Finge estar comiendo.)  Después de la cena, se sentaron alrededor de la mesa, hablando por un rato.  Jesús les dijo algo muy triste.  Él dijo, “No voy a estar con ustedes por mucho más tiempo.  En un rato me voy.  Ustedes no pueden venir Conmigo.  Ahora, mientras no estoy, quiero que ustedes actúen correctamente uno con otro.  Si ustedes muestran su amor mutuo, todas las personas sabrán que ustedes son Mis discípulos.”  (Letrero – Debemos amarnos uno al otro.)

Pedro estaba muy molesto al oír las noticias de Jesús.  Pedro preguntó, “Señor, ¿a dónde vas?”

Jesús le dijo a Pedro, “No puedes seguirme a donde voy.  Después lo harás, pero no ahora.”

Pedro dijo, “¿Por qué?  Haré cualquier cosa por Ti.  Aun moriría por Ti si tuviera que hacerlo.”

Jesús dijo, “No estés triste.  Me voy para poder preparar un lugar para ustedes.  Algún día les daré la bienvenida a aquel lugar.”

Tomás dijo, “¿Señor, si no sabemos a dónde vas, cómo podemos saber cómo llegar?”

Jesús dijo, “Yo soy el Camino.”

Después de que Jesús había hablado con Sus discípulos por un rato más, Él oró.  Jesús oró, “Padre, ya es el tiempo.  Por favor bendice a todos Mis amigos – encárgate de ellos.”

Entonces Jesús se puso de pie (párese) y salió caminando del cuarto.  (Camine unos pasos.)  Él bajó por la escalera y salió de la casa.  Mientras los discípulos lo podían seguir, lo hicieron.  Jesús caminó por una calle.  Él cambió de dirección y caminó fuera de la entrada de la ciudad.  Él bajó a una colina.  Luego él subió otra colina.  Él alcanzó un lugar bello – un huerto precioso donde había flores bonitas y árboles agradables.  Allí Él se arrodilló y oró.  Él le pidió al Señor la fuerza y la ayuda para hacer lo que Él iba a tener que hacer.

Sus discípulos se quedaron a poca distancia de Él.  ¡Jesús les había dicho a ellos que oraran, también, pero se cansaron y se quedaron dormidos!  Después de que Jesús oró, Él vino y los despertó.

¡Después de un rato, a través de ese huerto tranquilo y bello, se oían algunas voces fuertes!  Parecía como si pelotas gigantes de fuego vinieran hacia Jesús y Sus amigos.  Había fuego viniendo hacia Jesús que era antorchas siendo llevadas a fin de que las personas pudieran ver dónde iban en la oscuridad.  Había muchas personas viniendo hacia Jesús, algunos soldados y algunos otros hombres importantes.  Las personas que estaban lo suficientemente enojadas para capturar a Jesús venían hacia Él.  Ellos capturaron a Jesús.

Sus discípulos estaban tan asustados que se escaparon y se escondieron de la multitud.  Todos ellos hicieron esto excepto Pedro y Juan.  Siguieron a Jesús – Juan cerca y Pedro a lo lejos.

Los soldados llevaron a Jesús a un edificio grande.  Había un hombre allí que era cruel.  Él no amaba a Dios.  Él fingió amar a Dios, sin embargo, y actuó como un predicador.  Este hombre le llamó a Jesús un mentiroso.  Jesús estaba amarrado, y algunos soldados observaron a Jesús toda la noche para asegurar que Él no se escapara.  Ahora, si Jesús hubiera querido escaparse, Él lo podría hacer.

La mañana vino.  Jesús fue llevado a la sala de juicio de Pilato.  ¡Allí las personas le gritaron a Pilato, “Permite que Jesús sea crucificado!  ¡Crucifique a Jesús!  ¡Mátelo!”  Jesús no había hecho nada mal, pero algunas personas estaban furiosas con Jesús porque Él les había dicho que fueron pecadores.  Estoy feliz que aprendí que era un pecador.  Así supe pedirle a Jesús ser mi Salvador.  Pero, estas personas no quisieron pedirle a Jesús que fuera su Salvador.  Estaban enojados con Jesús.  Querían matarlo.

Alguien cortó un árbol.  El tronco del árbol (Levante los dos palos) fue cortado en dos.  Una parte del árbol fue así, la otra parte estaba clavada así.  (Haga una cruz.)  La gran cruz fue colocada sobre la espalda de Jesús.  A Él se le obligó llevar su cruz a través de la ciudad.  Fue duro para Jesús hacer eso porque Su espalda estaba tan lastimada – Él había sido golpeado con un látigo.  (Muestre látigo y foto de una persona siendo azotado)  Su cara y Su cabeza sangraban.  Él llevaba puesta una corona de espinas en Su cabeza.  Las espinas habían desgarrado Su piel.  Jesús estaba tan débil; ¡Él había sufrido tanto!  Luego la cruz se puso demasiada pesada y dura para Él para llevar; Jesús se cayó con ella.  Un hombre que estaba entre la multitud ofreció a llevar su cruz por él.  La cruz fue puesta en la espalda de este hombre.  Jesús se levantó y logró pasar en medio de las calles de la ciudad, a través de una entrada, para una colina.  Él tuvo que subir la colina.  Encima de la colina, los soldados colocaron a Jesús en la cruz.  (Foto – Jesús clavado a la cruz)  Sus brazos fueron alargados.  Sus pies fueron puestos juntos.  Los soldados tuvieron clavos largos y grandes y martillos.  (Muestre un martillo.)  Martillaron los clavos a través de Sus manos y Sus pies.  Jesús estaba clavado a la cruz.

Luego recogieron la cruz y la levantaron con la parte inferior de ella en un hueco que fue cavado en el suelo.  Allí Jesús colgó en la cruz.  (Foto – Jesús en la cruz)  Jesús murió y derramó su sangre para que pudiéramos ser perdonados de nuestros pecados.  Luego el cuerpo de Jesús fue quitado con cuidado de la cruz y puesto en una tumba.

Los discípulos de Jesús y otros amigos estaban muy tristes.  Lloraron y lloraron.  Jesús había dicho que Él se iba y que no lo podrían seguir.  No supieron que Él quería decir que Él iba a morir.  Él había dicho que a donde Él iba, podrían venir algún día, pero estaban demasiado tristes para recordar estas palabras.

¡Tres días luego, el cuerpo de Jesús volvió a vivir nuevamente!  (Foto – Resurrección)  ¡Jesús se levantó de los muertos!  ¡Jesús está vivo!  ¡Sus amigos lo vieron!  Qué feliz estaban al verlo y al estar con Él por algunos días.  Luego fue hora que Jesús los dejara otra vez.  Esta vez Él no murió en la cruz – eso se hizo una vez y no necesitaba hacerse otra vez.  Esta vez Él solo comenzó a subir de la tierra.  (Con sus brazos haga un movimiento lentamente hacía arriba, empezando en el piso hasta que está alcanzando tan alto que pueda hacía arriba.)  Él subió, subió, y subió.  Él entró en una nube que estaba en el cielo.  Entonces Sus discípulos recordaron:  Recordaron que Él había dicho que Él se iba para preparar un lugar para ellos.

Cuando me haga lo suficientemente viejo para morir, mi cuerpo se pondrá muy quieto.  No se moverá más.  El verdadero “yo” irá al Cielo, porque le pedí a Jesús que fuera mi Salvador.  Cuando Jesús esté listo para mí, Él me llamará para ir a mi hogar en el Cielo.  ¡Eso es maravilloso!

¿Le ha pedido usted a Jesús que sea su Salvador?  Si lo ha hecho, entonces usted tiene un hogar en el Cielo, también.  Jesús dijo, “...voy, pues, a preparar lugar para vosotros. ....”  Juan 14:2

En la vida algunas veces tenemos aflicciones.  Pero debemos recordar que Jesús dijo, “No te desampararé, ni te dejaré.”  Jesús está siempre con nosotros y un día Él nos llevará al Cielo, un lugar de no más tristeza, no más dolor, y no más aflicción.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Siempre recuerden caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

